
        
            
                
            
        

    
	 

	[image: Image]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 


Índice

	Índice

	Prefacio

	Capítulo I

	Capítulo II

	Capítulo III

	Capítulo IV

	Capítulo V

	Capítulo VI

	Capítulo VII

	Capítulo VIII

	Capítulo IX

	Capítulo X

	Capítulo IX

	Capítulo XII

	Capítulo XIII

	Capítulo XIV

	Capítulo XV

	Agradecimientos

	

	 


Primera edición, abril de 2015

	© Luis Salvador García, 2015

	 

	© Última línea, S.L., 2015

	Oficina central:

	Luis de Salazar, 5

	28002 Madrid

	 

	Oficina de maquetación y diseño:

	Strachan, 11

	29015 Málaga

	www.ultimalinea.es

	editorial@ultimalinea.es

	 

	 

	Ilustración de cubierta: Maria Fe Peinador García

	Maquetación: Avant Editores

	 

	Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com)

	 

	 

	ISBN: 978-84-16159-21-5

	IBIC: FJM , JPWL2

	 

	 


Todo lo descrito y las hipótesis planteadas en esta novela son absolutamente verosímiles por difícil que cueste creerlo. De ello dan fe los profesionales de primera línea nacional y mundial en los que me he apoyado y de los que he aprendido mucho durante este tiempo. 

	 

	Describir la realidad hoy es el mejor thriller posible.

	 

	 

	 

	 


Prefacio

	LLANTO POR EL MEJOR MUYAIDÍN

	Al principio del día todo el mundo sabía hacia dónde dirigirse para emplear su dedicación, con la caída del sol tocaba retirarse a descansar o, al menos, invertir el tiempo en la familia o en uno mismo. El bullicio diurno dejaba paso a la anarquía relajada propia de la finalización de los quehaceres diarios. En Abbottabad, ciudad norteña de Pakistán, sus más de cien mil almas se encontraban ya en esa encrucijada.

	Era curioso contemplar la escena de un grupo de soldados jubilados, debatiendo sobre tácticas militares y batallas pasadas, con un ramillete de jóvenes estudiantes de la academia militar que se encontraban ya fuera de hora, aunque fuese su día de permiso. Y justo en la mesa de al lado se hallaba Hamid, dueño del local donde se encontraban, compartiendo té con su amigo Faruk. Ambos se conocieron y cultivaron su amistad siendo discípulos en la misma madrasa. A Faruk no le importaba que Hamid se hubiese apartado de la primera línea del fervor religioso y regentase ahora este populoso negocio. Faruk era más parco en el verbo cotidiano, salvo cuando hablaban de religión, momento en el que abandonaba su lado más reservado para irrumpir en su personalidad una fulgurante pujanza interior que solo se dejaba entrever a través del brillo de sus ojos.

	Habitualmente a esa hora Hamid se daba un pequeño respiro mientras alguno de sus dos empleados, a los que pagaba con comida y alojamiento, atendía a la clientela que hubiera en ese momento, para que los dos amigos pudieran charlar distendidamente. Por lo demás, la conversación caminaba por los mismos derroteros intrascendentes de otros días, hasta que el sonido de una explosión a distancia alteró ligeramente a los presentes. La reacción de Hamid fue sonreír al tiempo que movía expresivamente sus brazos como lo haría un director de orquesta para musicalizar ese ruido bronco, Faruk no pareció seguirle en la broma y su mente intentó digerir el incidente hasta trivializarlo. Era la una y ocho minutos hora local. 

	La televisión de Abbottabad en un principio dijo que todo se debió a prácticas militares, algo que no extrañó a nadie por la nutrida presencia del ejército destinado en ese punto geográfico de la región de Hazara que de antiguo fue parte de la ruta de la seda. 

	Con la llegada de una segunda explosión la electricidad se cortó. Ahora era común manifestar la extrañeza mostrada anteriormente y casi en exclusiva por Faruk, quien entonces fruncía el entrecejo al tiempo que su mano derecha, presa de un ataque de nervios, derramaba el té del vaso que sujetaba. A Hamid le sorprendió por igual la reacción preocupada de su amigo, como los propios hechos que estaban acaeciendo. Y a punto estaba de preguntar a qué se debía esa inquietud que mostraba su amigo, cuando el estruendo de una tercera explosión rompió cristales y vasos haciendo temblar las paredes. Ahí Faruk, incapaz de contenerse, irrumpió a llorar siendo el único que parecía ser consciente de lo que estaba sucediendo.

	Los demás, salvo Faruk que no levantaba la mirada del mismo suelo que iba regando de lágrimas, observaban cómo dos helicópteros se perdían por el cielo alejándose a la máxima velocidad posible con el inconfundible sonido de sus rotores de cola. Daba igual que hubieran pasado solo siete minutos desde la primera explosión y que la electricidad hubiera vuelto. La situación era tan extraña que los pocos que aún quedaban allí optaron por marcharse rápidamente a sus casas. En minutos solo quedaron Hamid, su empleado y Faruk que mascullaba entre dientes palabras ininteligibles. Hamid decidió no preguntar y esperó como el resto de la población a que la verdadera noticia lo asaltara, entrada ya la madrugada.

	A miles de kilómetros de distancia, diez años llevaba el pueblo americano deseando escuchar esta alocución de su presidentesintetizando en sus primeras palabras lo ocurrido: «Esta noche puedo informar al pueblo estadounidense y al mundo que Estados Unidos ha llevado a cabo una operación en la que ha muerto Osama Bin Laden, el líder de Al Qaeda y terrorista responsable del asesinato de miles de hombres, mujeres y niños inocentes».

	En la alocución del discurso empleó varios minutos más, en los que realizó la valoración de la actuación del comando de las fuerzas especiales de los SEALS que detectó y abatió a tiros al líder de Al Qaeda. El búnker al que accedió esta unidad de élite, estaba protegido por espesos muros de seis metros de altura rematados con alambre de espino, disponía de dos puertas de seguridad. De nada sirvió a quienes moraban allí no disponer de conexión telefónica y de internet con la intención de hacerlo indetectable. Los mismos que trasladaron después su cadáver al portaaviones USS Carl Vinson lo lanzaron a alta mar. Había que evitar, a toda costa, que su sepelio en tierra firme sirviera en el futuro como reclamo y peregrinación del yihadismo radical.

	Mientras en las plazas de medio mundo, se sucedían las reacciones de vencedores, los más, y vencidos, los menos. Pero todos escucharon con el mismo interés las últimas palabras del presidenteque había dado luz verde a la operación militar que provocó el desenlace: «Es un gran día para América, el mundo es más seguro y mejor a causa de la muerte de Osama Bin Laden». Concluyó henchido de satisfación, tanta como ira denotaban los ojos de Faruk atrapados, en sus pensamientos. Había dejado de llorar y hasta parecía mostrar una leve sonrisa.

	 

	 


Capítulo I

	MENÁGE À TROIS

	La noche estaba llegando a su punto álgido empujada por la música del disc-jockey que incitaba claramente al desenfreno. Sobre lo alto de una plataforma con forma de cubo una pareja de travestíes se retorcía con sensualidad. Sus pechos cubiertos de cadenas brillantes se rozaban sin cesar y los bultos en sus pantalones cortos y ajustados eran prominentes. El sudor barnizaba sus cuerpos, dotándoles de un aspecto lascivo. Debajo del improvisado escenario se mezclaban bailes, roces e insinuaciones entre parejas de todo tipo. El local de ambiente estaba llegando a la sublimidad que sólo la magia de la complicidad de almas es capaz de alcanzar. Todos los presentes ejercían de actores de la noche granadina. 

	Allí nadie se preocupaba del qué dirán, sino de exprimir el presente para no agobiarse con el futuro. El humo, las copas y la lujuria se sumaban a la sensación de libertad que motivó a una pareja de adolescentes, entonados por el alcohol y el clima de sensualidad, a salir al exterior para buscar un lugar más retirado donde poder desahogarse. 

	Al abandonar el local, les sacudió un hálito de aire fresco. Se miraron sin decirse nada, hasta que la mano del chico se posó en la cintura de ella. La ansiedad le impidió articular palabra y temía que su conquista se echase atrás en cualquier instante. Sin dudarlo un segundo empezó a guiar a la muchacha por las calles de la ciudad buscando la soledad de la Plaza de la Trinidad. Pero la suerte no se vendía barata. Litronas, jóvenes y unos cuantos desheredados de la noche ocupaban los bancos públicos impidiéndoles encontrar la intimidad necesaria.

	Decidieron entonces encaminarse por Cárcel Baja. Lo que movió al chico a fantasear sobre la posibilidad de compartir celda con ella. Y, al sentirse observado por la sobriedad majestuosa de la catedral, pensó que el espacio de un confesionario sería suficiente. Pronto volvió a la realidad. Como seguían sin encontrar el cobijo de un lugar semioscuro e íntimo, continuaron andando sin notar siquiera el viento gélido de Sierra Nevada. Deambulaban ausentes entre una marea de gente que avanzaba en dirección contraria a la suya. 

	Sin rebajar un ápice la excitación, llegaron hasta el Paseo de los Tristes, a los pies de la Alhambra. La calle seguía repleta de gente y la urgencia era ya demasiado grande. Como no tenían casa donde ir o, por lo menos, a lo que iban, siguieron buscando con ansiedad el sitio preciso. Cruzaron el puente del Rey Chico y bajaron por la pequeña vereda terrosa que conducía a la orilla del río. Avanzaron hasta situarse debajo del pequeño puente. Arriba, ajenos a ellos, grupos de jóvenes se agolpaban en el muro protector de chapuzones indeseados. 

	A pesar del calor del mes de junio, la humedad les había calado hasta los huesos. Pero era ahora o nunca y, ante esta decisión, los dos lo tenían claro. El chico empezó a acariciarla por encima del vestido, sintiendo su piel como si no existiese la gasa fina. Descendió por la espalda, recorrió su cintura y se detuvo en el glúteo. El hilo del tanga marcaba dos redondeces perfectas y armoniosas, que recibían con entusiasmo sus caricias. Las manos de ella no podían estar quietas, se enredaban en su cabellera para atraerlo con fuerza hacia el laberinto de su boca. Era una guerra cuerpo a cuerpo, en la que no habría vencedores ni vencidos. 

	Lentamente le subió el vestido hasta la cintura. Mientras la chica se peleaba con el cinturón, él indagaba con su lengua húmeda los recovecos del cuello de su amante. Ella logró desabrochar los botones que celosamente guardaban al prisionero que, deseoso de iniciar su fuga, no tardó en posicionarse ante el túnel húmedo que se le ofrecía. Pero como si hubiese olvidado algo, iba y venía sin decidirse a entrar. La pelvis de ella lo atraía para que no se echase atrás y él sucumbió ante sus encantos adentrándose en una gloriosa perdición. 

	Cada envite era superior al anterior y tal era la fogosidad empleada que buscaron una postura algo más cómoda, sin perder intensidad en la acción. Solapados se recostaron sobre la hierba. Con tanto frenesí, no percibieron lo abultado del terreno bajo el cuerpo de la muchacha y menos ahora que el clímax llegaba a su fin. El muchacho se desbocó, la chica le pedía más, y pocos segundos después, un torrente de efluvios, emanados de la culminación del deseo, cimentó la pasión entre ambos cuerpos. 

	Ahora ya sólo escuchaban sus jadeos decrecientes y el ruido del agua al sortear las piedras y guijarros que se encontraba a su paso. Como suele suceder cuando se trata de sexo y no de amor la chica empezó a sentirse incómoda por el peso del muchacho y por el terreno irregular en el que se habían tumbado. Con un brazo enroscado al cuello de su pareja, apoyó su otra mano en el suelo para levantarse al mismo tiempo que lo hacía el muchacho. Pero cuál fue su sorpresa cuando notó que había apoyado la mano sobre otro miembro masculino muy distinto al de su amante, que era fuerte y erecto aún después de terminada la acción. Con cierta perplejidad palpó de nuevo para estar segura de lo que realmente estaba tocando. Y cuando se dio cuenta de tener un cuerpo inmóvil yaciendo inerte a su espalda, gritó y gritó hasta caer desmayada.

	El juez y el médico forense tardaron un par de horas en llegar y hacer el levantamiento del cadáver. Durante esa espera y tras activarse el dispositivo del 091, la policía acordonó el escenario de ese descubrimiento macabro y morboso. A escasos metros, el conductor de la ambulancia esperaba despreocupado las indicaciones para llevar a cabo su trabajo. Mientras, los destellos intermitentes y multicolores de los vehículos policiales ambientaban el descampado de las inmediaciones. 

	En la otra orilla del río Darro el panorama era bien distinto. En esos momentos concentraba a los universitarios que buscan a diario el desahogo y las oportunidades que la noche suele ofrecer. Los garitos emanaban aroma de desinhibición estudiantil. La noche granadina también atraía a otros no tan jóvenes, pero con el mismo espíritu de diversión nocturna. A fin de cuentas todos eran tan noctámbulos como los mismísimos discípulos de Nosferatu, pero con más ganas de juerga. El morbo que dispara la muerte, capaz de alentar mil y una historias urbanas, provocó que muchos saliesen de los bares con la presteza de un simulacro de emergencia. Parecía que se dirigían a un concierto gratuito, acelerados, expectantes y con la copa en la mano.

	 

	 

	Poco rato después, cerca de las tres de la madrugada, sonó la melodía de My Way en el Iphone de Carlos. Estaba tan enfrascado en la lectura de El Afgano, de Frederick Forsyth, que apuró unos segundos más antes de abandonar la lectura en su Kindle y contestar la llamada.

	—¡Dime Alex! ¿Qué pasa? Debe ser algo grave para que me llames a estas horas. 

	—Disculpa la hora. ¿Espero no estar interrumpiendo algo interesante? —ironizó e hizo una pausa. 

	—No te preocupes. Ya sabes que por suerte, no todos somos iguales —contestó con sorna—. No podía dormir y había decidido leer un rato. ¿Qué sucede? 

	—Tu predicción se ha confirmado. Si la información recibida es correcta, acaba de aparecer un sexto cadáver. 

	Tras esta revelación se produjo un breve silencio.

	—¿Estás seguro?

	—Me acaba de llegar la información y tiene toda la pinta de estar relacionado. En unas horas le harán la autopsia y tendremos los resultados. El forense ha certificado la muerte como «violenta y con claras evidencias de criminalidad». No hay novedad en el patrón: pupilas abrasadas, yemas de los dedos, de manos y pies, sin dermis por abrasión con ácido y una estrella de David marcada en la frente con algo candente. En fin, como los otros. En lo demás, todo similar: pelo moreno, complexión normal, entre cuarenta y cincuenta años mal llevados, sobre uno setenta y cinco de estatura.

	—¿Estaba desnudo? 

	—¡En pelotas! Y no llevaba nada encima. Ni objetos personales ni documentación. Tampoco se sabe cómo lo han dejado ahí. Pero por el aspecto del cuerpo, parece claro que no llegó andando.

	—¿Y el tatuaje? —inquirió Carlos con interés.

	—Parece ser que sí lo tiene.

	—¿Cómo que parece ser? 

	—Me intentaré explicar. No lo mencioné antes porque está pendiente de confirmación.

	Todos los cadáveres tenían en común un tatuaje de una reina de ajedrez clásico de un centímetro de alto ubicado en el mismo lugar. 

	—Puede ser que éste también lo tenga, y justo en el mismo sitio, detrás de la oreja izquierda. 

	—¿Por qué no terminas de aseverarlo?

	—Porque en la zona habitual del tatuaje también falta un trozo de dermis, como sucede en las falanges de manos y pies. Pero esta vez el desgarro parece haberse producido por una roca filosa que sobresalía del suelo. 

	—Entonces imagino que habrán encontrado restos de sangre en esa piedra. 

	—¡No! Al estar junto al río el terreno está húmedo y con pequeñas filtraciones de agua, que han debido hacer un drenaje natural que haya limpiado los posibles restos de piel y sangre que pudieran haberse adherido a la roca. En cualquier caso, lo están comprobando. Lo mismo que están mirando si la pequeña mancha situada en la piel junto a la zona desgarrada formaba parte del supuesto tatuaje. Lo están verificando en el laboratorio de la policía científica.

	Que fuese en este cuerpo donde el azar había querido detener su capricho, podía ser la señal que marcase el camino para desvelar el misterio de tantas muertes sin explicación. 

	—Lo que no me has contado es el lugar donde ha aparecido. 

	—En Granada. Debajo de un puente junto al lecho del río Darro. 

	—¿Por dónde cae? ¿A las afueras? —preguntó Carlos pensando que nadie va por ahí transportando un muerto a la vista de la gente.

	—No precisamente. Ese lugar es un sitio que podemos considerar céntrico y concurrido. Situado en la Granada mora, entre la Alhambra y el Albayzín. 

	Alex conocía bien Granada de su época de estudiante en la Facultad de Derecho. Recién licenciado fue reclutado por el Centro Nacional de Inteligencia y se instaló en Madrid. Ahora este asesinato volvía a unir su destino a la ciudad de sus correrías estudiantiles. Al tiempo que escuchaba, Carlos intentaba dibujar en su mente un mapa de la escena. 

	—Sería bueno que comprobaseis si hay cámaras de seguridad por la zona. Si es un sitio turístico también es posible que algún friki internauta tenga instalada una webcam por la zona.

	—No sería la primera vez. 

	—Llámame cuando tengas los resultados del análisis genético, e intenta que comprueben si su ADN aparece en la base de datos de desaparecidos —continuó Carlos recordando a Alex sus deberes, sabiendo ya de la inexistencia de documentación junto al cadáver y de la imposibilidad de realizar análisis dactilares. 

	—En cuanto reciba la información te estaré llamando. Ojalá con éste tengamos más suerte que con los anteriores.

	—Que así sea querido Alex. ¿Causa de la muerte? —preguntó a continuación. 

	—El ensañamiento con el cuerpo forma parte del mismo ritual. Parece claro que no ha fallecido a causa de las heridas. No es muy descabellado pensar que haya muerto por asfixia o estrangulamiento.

	—¿Horas que lleva muerto?

	—Estaba frío, con livideces por todo el cuerpo. No sabemos todavía el tiempo que llevaba allí. Claro que, tal como fue encontrado, debería haber estado más calentito —mencionó Alex en voz alta. 

	—¿Qué quieres decir? 

	—Mañana cuando te entregue el informe lo entenderás todo. Sólo te daré una pista: la policía lo acaba de bautizar como Ménage à trois. Y te garantizo que el nombre hace honor a su descubrimiento.

	—¿Y es trascendente para la investigación?

	—No. Para nada.

	—Vale. Ya me cuentas. Descansa que mañana nos espera un día intenso. 

	Decidió no pensar más en ello y esperar al informe. Se acercó a la cocina a dejar la infusión que ya se había enfriado y aprovechó para salir a la terraza a observar la ciudad, ahora que estaba desnuda y sin gente. La altura del ático céntrico donde vivía le provocaba un poco de vértigo y de atracción a la vez. Faltaban pocas horas para que amaneciese por lo que decidió volver a la cama a dormir un poco. El sexto cadáver y todos en Andalucía —se dijo para sí antes de dejar caer definitivamente los párpados.

	 

	 

	Tras dormir unas horas, el forense acompañado de su equipo entraba en la sala de autopsias, dispuesto a emplearse a fondo con su nuevo paciente. Los signos atroces de ensañamiento que mostraba Ménage à trois y el hecho de haber aparecido desnudo en un lugar tan recóndito, despertaba muchos interrogantes. ¿Cómo le habían llevado hasta allí, tortularle y desnudarle, sin que nadie viese nada? 

	No existía a quien notificar su estancia en ese motel transitorio, cruce de caminos entre el cielo, el purgatorio y el infierno. Nadie pagaría tampoco por su alojamiento, ni pediría el libro de reclamaciones por alguna queja airada del huésped. El cuerpo no había sido reclamado ni se había denunciado su desaparición. Como no existían familiares contaminados por la histeria y el dolor no había tanta urgencia en conseguir resultados. Sin familia influyente presionando ni herencia de por medio, la policía podría trabajar sin agobios. Ménage à trois, por no tener, no tenía ni siquiera pertenencias. Del desconocimiento de su identidad, propio de un pobre infeliz, nacía el resorte que conducía al interés de desentrañar este enigma.

	El forense se sorprendió al ver entrar al juez instructor por la puerta de la sala, dado que siempre enviaba al primer funcionario de la policía judicial que tuviese a mano para sustituirle. El médico no sabía que los ciento cincuenta kilos de juez habían recibido la llamada intempestiva de un alto cargo del CNI, acompañada de la orden de que pusiera todo su interés en este caso. El equipo forense había planificado y cuidado todos los detalles de la autopsia para evitar que Ménage à trois pudiera darles alguna sorpresa. Seguir la secuencia tipo de las acciones de la autopsia era muy importante para no omitir después ningún detalle en el informe. Para explicar ahora todo lo que Ménage à trois no pudo contar en vida, necesitaba un profesional que fuese más allá del frío, metódico y rutinario trabajo. Antes de comenzar, este diagnosticador de muertes, se puso mascarilla y guantes y se dirigió a la camilla donde estaba el cuerpo. 

	La inspección externa no resultó especialmente compleja dada la nitidez de las lesiones existentes. Después realizó una biopsia para comprobar si existía o no el famoso tatuaje, que tanto interesaba al CNI. El cuerpo no presentaba mugre adherida a la piel, propia de quien elude permanentemente el agua y el jabón. Siendo su nivel de higiene mucho más que aceptable. Parecía mentira que hubiese aparecido desnudo junto al cauce del río, sin que los microorganismos e insectos propios de ese ecosistema hubiesen tomado acomodo en las distintas oquedades de su organismo. Lo que indicaba que el cuerpo no llevaba ahí muchas horas. 

	El mozo de autopsia facilitó al forense la sierra eléctrica con la que se puso manos a la obra iniciando el examen interno. Pocas sorpresas, salvo la escasa resistencia que ofrecieron las costillas de Ménage à trois que en una persona de unos cuarenta años, como aparentaba él, debería haber sido mayor. La primera hipótesis a despejar será conocer si esta carencia era fruto de una osteoporosis de origen no determinado, que habría alterado la edad cronológica de su costillar. La toma de muestras fue tan completa y minuciosa como era habitual. Fueron unas horas de trabajo intenso, donde la biblioteca corporal de Ménage à trois había sido completamente inspeccionada. Ahora sólo faltaría digitalizarla y pasar toda la información a un informe detallado que incluiría las consideraciones técnico-legales y el resultado de la necropsia. De este modo, los investigadores podían empezar a buscar el camino directo hasta los culpables.

	 


	 

	 


Capítulo II

	LA PERLA PERSA

	La meseta central iraní alberga la belleza natural de Ispahán. Ciudad fiel heredera del legado artístico y cultural del país, que se veía ensalzada por el contraste de la llanura desértica sobre la que se eleva el espectacular enclave montañoso que atentamente la observa. Nadie, como los safávidas, enalteció el arte iraní a unas cotas tan altas. Y la familia de los Shah protegió y dio a conocer el amplio espectro de ese arte. Fue Shah Abbas quien otorgó mayor luminosidad al esplendoroso arte safávida, con la creación de su joya particular: la ciudad de Ispahán. En esta gema de Oriente, Shah Abbas estableció su capital convirtiéndola en una de las ciudades con más realce de finales del siglo XVI.

	Tras la reunión celebrada meses atrás en la antigua residencia de los Shah, en el palacio Ali Qapu, Ispahán podía volver a ser un símbolo glorioso para Irán y el mundo musulmán. En ese encuentro, los guardianes de la fe del mundo islámico adoptaron una decisión que iba a condicionar no sólo la estabilidad de la región sino la de todo Occidente, promoviendo un nuevo orden económico donde la tierra ya no girase al son de los caprichos y veleidades de los Estados Unidos de América.

	La coyuntura internacional proporcionaba motivos para pensar que ahora sí se daban las condiciones para redefinir la ubicación de las piezas del tablero del poder mundial: La economía de Occiente, incluyendo a gran parte Europa y a los Estados Unidos, estaba herida de muerte desde que la crisis de las hipotecas subprime en Estados Unidos provocase un efecto dominó de consecuencias desastrosas. Altos niveles de deuda esclavizaban a estados poniéndolos a los pies de los mercados. Grandes tasas de desempleo amenazaban con estallidos sociales de consecuencias impredecibles. Gobernantes engullidos por un tsunami electoral que iba derrocando a los gobiernos gestores de esta crisis. Pérdida de legitimidad social creciente.

	Mientras China, al igual que otros países emergentes del tipo de Brasil o la India, mantenía un alto crecimiento económico aumentando todavía más su área de influencia. El gran dragón seguía cerrando acuerdos multimillonarios con estados de los continentes de América Latina y África, garantizando así el suministro de materias primas que necesitaban para mantener su crecimiento expansivo. 

	Su política exterior en la crisis de Ucrania, plantando cara a EEUU y la UE, permitía a Rusia ir recuperando la autoestima perdida, por todo lo que aconteció tras la caída del muro de Berlín. Sus reservas de petróleo y de gas principalmente, junto con otros recursos naturales, le permitían disponer de fichas con las que poner punto y final a su complejo de inferioridad frente al capitalismo americano. Además de no haber perdido, al igual que China, su capacidad de veto en Naciones Unidas.

	A este cúmulo de intereses geoestratégicos se añadía la incertidumbre política permanente, aumentada tras demostrarse que Osama Bin Laden llevaba años residiendo en Abbottabad con la connivencia del ejército y el Estado Islámico de Irak y el Levante (ISIS), de ese polvorín nuclear que es Pakistán con la insostenible fórmula de contentar a la vez a cruzados y a yihadistas, y enfrentados a la India, otra potencia nuclear, por el conflicto de Cachemira.

	Estas alteraciones en los equilibrios y estabilidad mundial representaban el marco político ideal para que la visión persa del mundo, al manejar Irán los hilos de la marioneta fundamentalista mundial, en competencia directa ahora con los sunies del ISIS reconvertido ahora en el Estado Islámico (IS) que habían autoproclamado el Califato Islámico, pudiese forzar el cambio de liderazgo y el surgimiento de un nuevo imperio hegemónico frente a Occidente.

	Osama Bin Laden, en vida, ya tuvo la firme resolución de agilizar estos cambios golpeando al becerro de oro infiel, lanzando pájaros de fuego con casi treinta y ocho mil litros de queroseno en sus estómagos a estrellarse contra las torres paganas del centro financiero y corrupto de Nueva York. El resultado fue mejor de lo deseado. Las enormes moles del World Trade Center sufrieron un rapidísimo desplome. Los gritos de miles y miles de personas que pidieron ayuda a Dios en los albores de esa mañana del 11 de septiembre de 2001 sólo fueron susurros de miedo y arrepentimiento de seres insignificantes y vacíos, cuya existencia había sido dedicada a consolidar una vida materialista y carente de fe.

	Ese día las rodillas del imperio se doblaron, pero cuando volvió a ponerse en pie, floreció con arrogancia y afán de conquista. Estados Unidos ejerció una presión insoportable sobre sus hermanos talibanes. La potencia norteamericana quería detener y humillar a toda costa al mejor muyaidín. El FBI lo etiquetó como el enemigo más buscado y estaba dispuesto a pagar una recompensa de veinticinco millones de dólares a quien fuese capaz de aportar la pista definitiva para cazarle. Ni en sus peores pesadillas podían imaginar que tardarían más de diez años en conseguirlo.

	La historia se repetía. La negativa de la cúpula talibán de entregarle a Estados Unidos fue la excusa que utilizaron los americanos para jugar a indios y vaqueros con el fin oculto de garantizar el éxito del Consorcio de Oleoductos del Cáucaso, en el que también participaban Rusia, Kazajstán y Omán, junto a varias multinacionales norteamericanas. Gracias a la guerra para expulsar el régimen talibán, no tendrían ningún problema estratégico desde el enorme campo petrolífero de Tengiz en el norte de Kazajstán, hasta el puerto ruso de Novorossisk en el Mar Negro. Pero su ambición geoestratégica por el control de los recursos energéticos iba dirigida al desarrollo de una red de múltiples oleoductos en el Caspio. Ése era el verdadero objetivo oculto tras la operación militar. Para conseguirlo no dudaron en profanar la ciudad santa de Kandahar apoyándose en otros jefes pashtunes, reconocidos señores de la guerra, y así atacar al Mullah Omar, líder supremo de los talibanes. Pero al igual que a Osama, al Mullah tampoco consiguieron prenderlo en esa operación. Se dice que por entonces escapó junto a dirigentes talibanes y el propio Bin Laden hasta las montañas de Tora Tora.

	Tras el 11-S, los yihadistas golpearon con nuevos atentados mortales: Casablanca, Bali, Madrid y Londres y otros más, demostrando la vulnerabilidad de esas ciudades a quienes hasta ese día se creían los amos del mundo. ¿Cuántos de esos infieles serían capaces de morir por su Dios? Sin embargo, muchos mártires fieles al profeta, desde Palestina hasta Iraq, estaban demostrando a diario su fe devota y sincera. El precio del pasaje directo para visitar a Alá y a su profeta Mahoma consistía en mandar al infierno al mayor número posible de no creyentes. Tenían que vengar la limpieza étnica del pueblo bosnio a manos de los serbios, a los chechenos perseguidos y asesinados por los rusos. Al pueblo iraquí, chiitas y suníes. A los bravos talibanes afganos, feroces leones que un día devoraron soldados rusos y hoy comían americanos. Al noble Gobierno sirio presionado por la comunidad internacional con influencia occidental y ahora por los sunníes del Estado Islámico. A los hermanos que fueron retenidos, torturados y obligados a soportar vejaciones al Corán en Guantánamo o Abu Ghraif. 

	En países como Argelia o Turquía, esta última con aspiraciones de pertenecer a la Unión Europea, utilizaban a sus ejércitos para impedir el ascenso democrático al poder de gobiernos islámicos. La osadía occidental de alterar regímenes políticos se evidenció en Libia al permitir el ajusticiamiento por los rebeldes de Moammar al-Gaddafi.

	Menos mal que en países como Somalia, y otros del continente africano como el grupo nigeriano de Boko Haram, la fe islámica avanzaba inexorable. Caldo de cultivo para el surgimiento de Al Qaeda del Magreb.

	El verdadero Islam, con Irán a la cabeza, no podía consentir sin más tanta provocación. Con la llegada de un presidente de convicciones ortodoxas al Gobierno de la República de Irán, el mundo entero comprobó que el fundamentalismo no estaba en la clandestinidad, sino en el Gobierno de la nación musulmana más importante del planeta. Demostró que no le tembló el pulso ante las presiones internacionales encaminadas a detener su programa nuclear. ¿Acaso sólo el bastardo Israel podía disponer de armas nucleares? 

	Estados Unidos, Israel y la Unión Europea lo pagarían con sangre, el golpe sería terrible y serviría de ejemplo a todos los traidores al Islam, que sólo así comprenderían su obligación de participar en la Guerra Santa contra los cruzados occidentales.

	El Parlamento de la Revolución Iraní por medio de uno de sus miembros más influyentes, Mohammad Ramal Tajmani, gran apasionado del ajedrez, estaba moviendo la primera ficha de la partida que le habían encomendado jugar sus ayatolás. Él sabía que la apertura con sus peones en este juego era fundamental para situarse en el tablero. Debía mover bien sus piezas para forjar una buena defensa; los alfiles y los caballos serían importantes y ya llegaría el momento de usar la reina y forzar con el apoyo de sus torres el jaque mate.

	Tajmani prefería ejercer el arte de escuchar al de hablar, a pesar de poseer una gran locuacidad. Era capaz de adornar sus dogmas religiosos de tal manera que pareciesen simples conclusiones de los preceptos del profeta Mahoma. Su recortada y bien cuidada barba blanca le dotaba de un aspecto venerable que le hacía ser más agradable al trato. Muy pocas veces se le había visto enfadado, pero los que le frecuentaban intentaban no contrariarle. Una leyenda negra giraba sobre su persona alimentada por las misteriosas desapariciones de sus más enconados enemigos. 

	El régimen islámico tenía fe absoluta en Tajmani. Era un hombre sabio y muchos lo consideraban como un maestro de la fe. Y ahora a él le tocaba demostrar sus dotes diplomáticas, su capacidad de convicción y la certeza de su visión estratégica. El encuentro comenzó alrededor de una mesa ovalada con algunos de los más poderosos representantes del mundo islámico. 

	Rachid Zougan, miembro de Hamás al que ser suní no le hizo olvidar que durante todos estos años el apoyo les llegó desde Irán y Hezbolá, llegó desde Palestina. Había militado en el activismo anti-israelí desde que tenían uso de razón y participado en la intifada iniciada en Gaza a finales de los ochenta. Contrario a negociar con los judíos, su odio hacia Israel era absoluto. Sólo concebía la destrucción total del enemigo y su expulsión de Palestina. 

	También se encontraba presente un libanés miembro chií de Hezbolá, de clara tendencia pro-siria y anti-israelí. Su compromiso le llevó a ingresar en el Partido de Dios desde su creación para resistir a la ocupación de Beirut por las fuerzas armadas israelíes en 1982. La financiación recibida desde Siria y el propio Irán les permitió dotarse de misiles antiaéreos portátiles y varios aviones espías que, armados con explosivos, podrían atacar las entrañas de Israel en cualquier momento. La comunidad internacional porfiaba para conseguir su desarme, pero nunca lo harían antes de que fuese liberado el territorio libanés de las Granjas de Cheba. 

	El representante de Sudán era un general de mala fama que durante años sofocó la rebelión del sur comandada por miembros de la tribu dinka en contra de los musulmanes sunitas que lideraba. Paradójicamente para arrepentimiento de los muchos que habían pedido su destitución al frente del ejército, tras su destitución al frente de esa misión, el mundo alumbró el nuevo estado de la República de Sudán del Sur. El General daba por hecho que su presencia en la reunión le ayudaría a escalar puestos en el gobierno de su país. Era un hombre con una buena red de contactos en el extranjero y bien conectado a la cúpula del poder político de su país. 

	A su derecha, se encontraba un tipo joven y corpulento de Argel que dio sus primeros pasos en el Frente Islámico de Salvación al ver, con tan sólo diez años, cómo su padre caía acribillado injustamente por las balas de unos militares despiadados. Ahora era un importante dirigente del Grupo Islámico Armado y militaba su fundamentalismo con un odio visceral. 

	Tajmani hizo hincapié en la importancia de tener entre ellos a Abdulah Zandor, representante de los talibanes y responsable ideológico de las acciones llevadas a cabo por los estudiantes del Corán del Afganistán. El derrumbe de la figuras de los budas gigantes de Bamiyán al oeste de Kabul fue obra suya. 

	Marruecos venía representado por un salafista verdaderamente comprometido con la yihad, y más aún con el dinero recibido por Irán, y responsable de coordinar la captación, reclutamiento y la financiación de miles de candidatos para convertirse en yihadistas. Los foros de internet y muchas mezquitas de Turquía, Siria y España entre otros países, eran los mejores lugares para reclutar a jóvenes. 

	Tras presentar a todos los asistentes, el maestro Tajmani abrió sus brazos en dirección al miembro más importante de la reunión: 

	—Y para terminar las presentaciones me gustaría destacar que hoy tenemos el enorme honor de contar entre nosotros a un miembro selecto de Al Qaeda, llegado desde la ciudad de Abbottabad, nuestro hermano Faruk Faisal. 

	—Gracias, amigo. Quiero traer hasta vosotros un mensaje de aliento para que no decaigáis en la lucha. La victoria está en manos de Alá y nosotros seremos sus mensajeros en esta guerra. Que hoy estemos todos aquí demuestra vuestro compromiso y nos llena de felicidad.

	La presencia de Faruk era obligada al venir en representación de la memoria del icono más venerado por la yihad moderna. Si alguien demostró conocer cómo asestar duros golpes a los infieles, ese era sin duda alguna Osama Bin Laden. Su organización contaba con incontables lobos solitarios y células durmientes repartidas a lo largo y ancho del planeta. Los servicios de inteligencia no las tenían detectadas, ni sabían cuánta gente las integraban, ni qué relación tenían entre sí. El hecho de que muchos miembros de esta «quintacolumna yihadista» adaptasen comportamientos no aceptados por el Islam, los hacía indetectables. Algunos miembros de estas células eran reclutados desde las cloacas de la delincuencia, y para conseguir esa invisibilidad, bebían vino, comían cerdo o se relacionaban con mujeres, lo que suponía un grave problema para los servicios de seguridad de medio mundo que tenían mayores problemas para identificarlos.

	Una vez terminadas las presentaciones, el sabio iraní procedió a realizar un llamamiento a todo el pueblo panislámico que incluía a chiíes y suníes, para trabajar unidos por Alá y llevar la yihad hasta el final. Todos los presentes asentían con gestos a todas y cada una de las apreciaciones que realizaba. Sus verdades sonaban con fuerza, producto de su convicción. Su discurso era una mezcla de cabeza y corazón, de análisis e intención, que fue impregnando en todos los asistentes. De vez en cuando se detenía y realizaba una pregunta directa a alguno de los presentes. Todos pudieron comprobar lo bien informado que estaba el maestro iraní de sus propias realidades.

	Mientras hablaba, Tajmani escrutaba cada uno de los gestos corporales de sus invitados, resolviendo finalmente que podría confiar en ellos. Hasta la fecha nunca había fallado en su capacidad de observación.

	—Queridos hermanos, estoy seguro de que sois plenamente conscientes del esfuerzo realizado por mi presidente para sacar adelante el proyecto nuclear, y también que su resolución no será torcida por cuantas amenazas puedan proferir contra nuestro país. Estados Unidos quiere atacarnos, pero sus fracasos en Iraq y Afganistán han bloqueado su capacidad de acción, y de eso tenemos que aprovecharnos para seguir avanzando en nuestra estrategia hasta que el proceso sea irreversible. Volvemos a tenerlo todo controlado salvo una posible reacción de los sionistas.

	En buena parte de los asientos se realizaron gestos de satisfacción y apoyo.

	—Tenemos noticias de simulacros de ataques en el desierto realizados por Israel, sobre una réplica de nuestra planta de uranio enriquecido de Natanz, en los que han intervenido comandos de élite de Shaldag y bombarderos F-15 del Escuadrón 69. Han utilizado bombas antibúnker, con capacidad suficiente para penetrar en nuestras instalaciones nucleares y destruirlas. Las mismas que usaron en Iraq. Aunque sinceramente no creo que esta vez se atrevan.

	—¡Perdón! Mohammad, ¿no crees que después de lo sucedido en Iraq, Afganistán y de lo que está acaeciendo en Palestina, si os atacasen darían la excusa perfecta a todo el pueblo árabe y musulmán para la guerra total contra Israel? ¡Quizás así podríamos vencer y eliminarlos! —espetó el salafista marroquí—. Nuestros hermanos del Estado Islámico ya están combatiendo abiertamente en las arenas sagradas del pueblo musulmán. Igual que Irán ha sido capaz de olvidarse de nuestro origen suní para ayudarnos, ¿no cree nuestro hermano que los ayatolas deberían hablar con el califa Abu Bakr Al Bagdali y cerrar un acuerdo para unirnos a todos contra los infieles occidentales?

	—Esa también sería la excusa para que todo Occidente, no únicamente Estados Unidos, se lanzase a una cruzada abierta para derrotarnos —hizo una breve pausa y continuó—. Os prometo que tendremos guerra. Pero nosotros marcaremos las reglas respecto a la forma de combatir. Primero horadaremos los vínculos de confianza entre los propios estados que actúan como aliados y, sobre todo, la que sus pueblos mantienen en sus mal llamadas democracias y con sus vituperados gobernantes. Cada vez menos occidentales van a votar en sus elecciones y pocos creen ya en su clase política, vinculándola a la corrupción. ¿Cuánto tardarán en revolverse contra ellos si está en juego su propia vida? —inquirió Tajmani.

	Ninguno de los que estaban presentes dudaba del gran poder del pueblo hebreo gracias a un ejército moderno y bien adiestrado. 

	—Sus tropas no llegan a doscientos mil soldados —continuó Tajmani—, pero poseen más de seiscientos mil reservistas con un alto grado de preparación. Ya sabemos que su fortaleza viene marcada por la alta capacidad armamentística de su industria que incluso les permite ser un país exportador de armas. Además, su supremacía aérea resulta insultante para nosotros. Pero lo realmente preocupante es su capacidad de destrucción nuclear. En los años 90, se calculaba un arsenal de entre setenta y cinco y ciento treinta armas nucleares para su aviación y sus lanzaderas de misiles Jericó I y Jericó II. Pero ahora, nuestros servicios secretos, —apuntó Tajmani—, calculan que Israel tiene más de quinientas cabezas nucleares. Pero no os preocupéis. Hasta el presente, las guerras convencionales con Israel no han dado los resultados buscados. Pero podéis estar seguros que nunca os hubiese convocado sin un remedio para poner fin a tamaña afrenta. Cada uno de los que estáis en esta sala podéis aportar lo necesario para cumplir con el objetivo propuesto. Todos seréis útiles al Islam en este momento decisivo de la historia de nuestro pueblo. 

	—¿Y qué podemos ofrecer que vuestra revolución no sea capaz de conseguir? —le preguntó uno de los asistentes, sin duda impresionado por la firmeza del antiguo pueblo persa y sus gobernantes.

	—¡Algunos de nosotros ni siquiera tenemos el poder de un gobierno fuerte que nos respalde, querido amigo! —exclamó con perplejidad el argelino.

	—El Gobierno de la Revolución me ha otorgado plenos poderes para acometer el encargo recibido. El dinero no va a ser problema, pero sólo pondré una condición: mi país no puede verse oficialmente implicado en las operaciones que pongamos en marcha. En los días siguientes me entrevistaré con futuros aliados que nos ayudarán a controlar las reacciones que con seguridad se producirán desde Occidente en el futuro, especialmente en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas y en el Organismo Internacional para la Energía Atómica.

	—¿Hay objetivos concretos? —preguntó el talibán.

	—Tenemos planes muy ambiciosos a corto y medio plazo: los más importantes, destruir el pueblo de Israel y hacer caer a Estados Unidos de la categoría de imperio y, por ende, conseguir que todos los países occidentales nos respeten hasta el fin de los días al disponer de la bomba atómica. Más adelante, recuperar los territorios de nuestra querida Al-Andalus como nos pidió el Ayatolah y extender la sharia por la mayor parte del planeta. Y os preguntaréis cómo conseguiremos nuestros objetivos —avanzó Tajmani—. Pues permitidme que en estos momentos no entre al detalle para no poner en peligro la viabilidad del plan. Nos aprovecharemos de la degradación de la sociedad capitalista, conseguiremos que otros infieles ávidos de poder y dinero nos faciliten el arma destructiva. Utilizaremos su propia tecnología como elemento fundamental que los lleve a la autodestrucción, igual que sucedió con los aviones en Estados Unidos en el 11-S, los teléfonos móviles en Madrid el 11-M, o Internet para provocar el castigo del 7-J en Londres. Paralelamente ejerceremos una clara presión sobre sus medios de comunicación de masas, ayudándoles a que generen una corriente de opinión pública que acelere la deslegitimación de la actuación de sus gobernantes, ante la crisis de la avaricia que les ha empobrecido, haciendo estallar una gran crisis mundial del sistema capitalista. 

	Tajmani el sabio hizo un recorrido visual por todos los miembros de esa reunión, enfrentando sus ojos con cada uno de los convocados. Tal como esperaba se encontró con una aceptación explícita de casi todos los que estaban allí sentados. Todos menos uno cuyo gesto de asentimiento hubiera sido suficiente, para cualquiera, pero no para Tajmani,

	—Gracias por vuestro apoyo. Próximamente iréis recibiendo instrucciones de todo aquello que se necesite de vosotros. El primer paso será indicaros la forma de contacto. Recordad que tenemos que garantizar el principio de no implicación de mi gobierno y que yo no seré vuestro interlocutor directo. La complejidad de los encargos precisa que preveáis los riesgos, para minimizar el peligro y aumentar vuestras posibilidades de éxito. Pero como podéis comprender, nuestro éxito estará relacionado directamente con el grado de discreción que seamos capaces de mantener; me siento en la obligación de hablar con claridad y avisaros sobre el peligro que corre aquél que rompa el pacto de silencio al que nos vemos obligados a suscribir. 

	Volvió a observarles y no encontró a nadie que no hubiese entendido el mensaje. Buena señal fue que ninguno de ellos se hubiese removido en el asiento, ni humedecido sus labios al resecarse por los nervios. 

	Los asistentes se levantaron y empezaron a cruzar saludos. El iraní no deseaba que se formasen corrillos en los que se intercambiasen formas de contacto individuales ni nuevos cruces de opinión fuera de los que colectivamente ya habían compartido. Así que fue llamando la atención con su cabeza de cada uno de los criados, que aguardaban sus instrucciones firmes y en fila, señalando después con su brazo extendido al invitado que debía acompañar a la salida. Estos fueron acercándose uno a uno para despedirse del anfitrión. Todos igual de cordiales aunque uno de los asistentes, el que había dudado, no llevaba a su lado un criado sino a uno de los ejecutores de Tajmani que sabía que tras cerrarse la puerta ese hombre dejaría de ser el fleco suelto de la reunión. Cada uno marchó por el mismo lugar por donde había llegado, puertas distintas que daban a sus correspondientes escalinatas. Debían eludir el ojo indiscreto de cualquier satélite. ¿Qué pensarían los espías norteamericanos al ver juntos a semejante elenco de líderes yihaidistas? Todos salieron excepto Faruk, que previamente había pedido al maestro disponer de unos minutos los dos solos. Tras la despedida colectiva y el gesto de Tajmani para que absolutamente todos salieran de la habitación, Faruk le entregó un sobre lacrado. 

	Al Qaeda disponía de un plan global para vencer definitivamente a Occidente. Herencia, urdida por Osama Bin Laden, que ahora Faruk quiso ofrecer a Tajmani como muestra de complicidad incondicional.

	La cuenta atrás había comenzado.

	 

	 

	 


Capítulo III

	EL IMPERIO PICOTS

	Picots Bussiness Corporation convocaba cada año a todos los directivos de su holding de empresas para analizar el presente, planificar el futuro y, obviamente, mostrar al mundo su enorme potencial. Hasta el año pasado, estas convenciones se realizaban en el edificio Piramid Transamerica de Montgomery Street, centro neurálgico del distrito financiero de San Francisco. Pero este año Picots inauguraba nueva sede a pocos kilómetros de distancia. Una joya arquitectónica pasaba a albergar la sede central de la multinacional. Y qué mejor ocasión para inaugurar Ciudad Picots, y dar a conocer el proyecto arquitectónico al mundo entero, que la convención anual de la empresa. El nuevo inquilino de Silicon Valley, todo un gigante de las finanzas y la bolsa, durante esos días sería el centro de atención de buena parte de la clase empresarial de Estados Unidos. 

	La crisis económica no les había perjudicado especialmente dado que su principal fuente de ingresos provenía de la producción y comercialización de energías clásicas como el oro negro estadounidense y el gas participado por importantes empresas rusas. El grueso de los beneficios era utilizado después para invertir en otros sectores y así diversificar su oferta de negocio para evitar riesgos futuros. No sorprendía a nadie contemplar la expansión de Picots en el ámbito de los servicios financieros, aunque sorprendería un poco más saber que mantenía un porcentaje de participación nada desdeñable en uno de los fondos de inversión que más especulaba con la deuda de países europeos. En los últimos tiempos habían reforzado su apuesta por la industria farmacéutica con la puesta en marcha uno de los centros de investigación mejor dotados de la actualidad, y la creación de diversas empresas de base tecnológica, relacionadas con campos tan dispares como la biotecnología y las telecomunicaciones. Sus tentáculos tenían tantas ramificaciones que era difícil encontrar un ámbito estratégico de futuro en el que no estuviesen presentes. De ahí la necesidad e importancia de reunir durante unos días al año a todas sus empresas para trabajar en equipo, priorizando proyectos y estrategias para llevarlos a cabo.

	Faltaba un minuto para que el reloj de Robert Picots marcase las once y cuarto de la mañana, cuando decidió dar por acabada su intervención ante la pléyade de delegaciones que habían acudido al encuentro en representación de los distintos consejos de administración. El acto, por rutinario que resultase a buena parte de los empleados de Picots, no dejaba de ser importante, dado que representaba el pistoletazo de salida para el comienzo de nuevos proyectos. Mientras los presentes aplaudían en pie, Robert Picots descendió del escenario al encuentro de su mano derecha, el omnipresente Matheus Bradley con su impecable traje Armani. 

	—Has estado estupendo. Buen discurso —aseveró Matheus con su mejor sonrisa.

	—Gracias. —contestó Robert mientras mesaba su cabello y echaba un vistazo a la sala abarrotada de gente—. Parece que no ha faltado nadie.

	—Están todas las delegaciones. Bueno, salvo los del vuelo de Sidney que han visto anulado su vuelo por un problema técnico con el avión. 

	—¿Y no le han puesto otro?

	—Ya sabes como están últimamente algunas compañías —apuntó Bradley en alusión a los continuos retrasos y cancelaciones de vuelos que estaban sufriendo últimamente.

	—Bien!, ¿qué toca ahora?

	—La prensa. Los periodistas esperan en la puerta de Torre Picots para que les dediques unos minutos. Con que les dediques un corto para los informativos será suficiente.

	—Sí. Mejor atenderles en la calle, así se marcharán antes —bromeó demostrando que no sentía especial predilección por los medios de comunicación.

	Robert Picots tenía fama de distante con los micrófonos y las cámaras. Su aspecto de hombre inaccesible tampoco ayudaba a que los medios lo viesen con simpatía. «En este oficio uno gana mucho más cuando es discreto». Era una de sus máximas.

	Durante las intensas jornadas, gran parte del mundo empresarial estaría pendiente de los acuerdos adoptados, incluidos algunos brokers que durante estos días instalarían allí su foco de atención. La bolsa mantendría diversas oscilaciones dependiendo de las informaciones surgidas. Los competidores intentarían untar a alguno de los asistentes para obtener información considerada confidencial. Tarea harto difícil.

	 

	 

	Robert Picots era la cuarta generación de una saga de hombres que no se rendían ante los caprichos del destino. Por las venas de su bisabuelo Carlo Picots corría sangre inglesa por parte de padre e italiana de madre. Carlo Picots no fue un emigrante más en busca de fortuna. Llegó al nuevo continente dispuesto a invertir sus ahorros para empezar de nuevo. En Italia le perseguía la Justicia por haber participado en una pelea turbia en la que mató a un hombre. Nunca dijo nada a su familia, pero las ganas de darse una segunda oportunidad y de no acabar entre rejas le empujaron a viajar a Estados Unidos. Al poco tiempo de llegar, invirtió todos sus ahorros en una cadena de lavanderías en la ciudad de San Diego. Todo arrancó bien hasta que empezó a ser extorsionado por la mafia local. Al principio cedió a su protección pero con el tiempo comprobó que eran meros aprendices y decidió adentrarse en el negocio de la tranquilidad pagada. Articuló a un pequeño grupo de emigrantes, la mayoría italianos, que se ganaban la vida trabajando como estibadores en el puerto. Su aspecto de barrica de roble imponía hasta al más valiente. 

	Tres de estos emigrantes forjaron una sólida amistad con Carlo que perduraría durante años. Los cuatro querían conquistar el nuevo mundo. Su ambición no tenía límites. Se veían a diario y los fines de semana se reunían en casa de Carlo para planificar la expansión de sus negocios. Su audacia e inteligencia les permitió, en menos de tres años, hacerse con el negocio de la protección, la prostitución, el alcohol y el juego en la ciudad de las dos bahías. Engrosaron sus riquezas hasta límites insospechados. Y Carlo, por su naturaleza de líder, pasó a encabezar el grupo. En el país formado por inmigrantes de todos los continentes, cualquiera podía convertirse en aquello que fuese capaz de soñar. Y Carlo no desaprovechó sus oportunidades; todo lo contrario, las hizo surgir agarrándolas al vuelo hasta llegar a convertirse en un respetado y temido ciudadano de San Diego. Años más tarde, tras su fallecimiento por muerte natural, sería su único hijo, Silvio, el encargado de dar continuidad al imperio familiar. 

	Con afán expansionista y un gran olfato para los negocios heredado de su padre, decidió invertir buena parte de su patrimonio en un lugar, por entonces poco atractivo, que colindaba con los estados de California y Nevada, enclavado en pleno desierto, Las Vegas. Los comienzos fueron complicados hasta que en 1945, el influyente sindicato de camioneros en los Estados Unidos, los teamsters, decidió invertir gran parte de los fondos de pensiones que controlaban. Silvio entró en contacto con la dirección sindical y fue capaz de convencerles para invertir en la construcción de una ciudad de casinos y juego. Los sindicalistas pusieron gran parte de esos fondos en manos de Silvio, que pronto rentabilizó esa inversión con la llegada de dinero fácil procedente del juego. Muchos ganaron con esa operación, aunque quien más beneficio obtuvo fue la familia Picots. En pocos años se multiplicaron los hoteles y casinos del imperio Picots. Las nuevas leyes que legalizaron el juego y favorecieron los divorcios rápidos, aceleraron los planes de levantar una auténtica ciudad sin ley. La gran dificultad de realizar un control fiscal adecuado ayudaba al crecimiento de un potente mercado financiero. En nómina cabían numerosos jueces, policías e inspectores, receptores de dinero negro y pagos suplementarios en especie. 

	Allen Picots —hijo de Silvio y padre de Robert— se especializó en el blanqueo de dinero mediante la inversión en compañías con dificultades para reflotarlas después. Poco a poco fue consiguiendo que las operaciones legales fuesen mayoría, pero las otras continuaban siendo una vía de ingresos nada desdeñable y, sobre todo, aportaban liquidez para financiar cualquiera de las operaciones a las que estaban acostumbrados. Ya fuese mediante adquisiciones, fusiones u OPAS hostiles, los Picots siempre acababan aumentando su fortuna. 

	El mayor sueño de Robert Picots era limpiar ese pasado algo turbio de sus precursores. Pero algo superior a su propia persona, sin duda insertado en lo más recóndito de sus genes, provocaba que el riesgo le condujese a un estado de elevación propio del mejor alucinógeno. Necesitaba mantener vivas sus emociones y eso lo conseguía subiendo cada vez más el listón del riesgo. No le saciaba siquiera haber sacado grandes dividendos de la crisis. Si el peligro fuese una droga, Robert Picots sería adicto. Sólo en contadas ocasiones era consciente de que si no era capaz de reconducir esa actitud vital, tarde o temprano, le arrastraría irremisiblemente hasta el fondo del precipicio.

	 

	 

	La nueva sede del imperio Picots nació de la ambición y el empeño personal de Robert con la pretensión de imponer su propio sello a la emprendedora historia familiar. El proyecto era un complejo de más de veinticinco kilómetros cuadrados de radio con un aspecto similar al de una ciudad privada, fortificada e inaccesible a cualquier persona ajena a la corporación. Un millón quinientos mil metros cuadrados de parcela, trescientos mil de servicios y casi cinco mil plazas de garaje. El diseño fue encargado al estudio de arquitectura más puntero del mundo. Contaba con un campo de golf de 18 hoyos rodeando la ciudad, una cancha de baloncesto y varias pistas de tenis, piscina cubierta, gimnasio; múltiples servicios para el personal como restaurantes, supermercado, zona comercial, tintorería, farmacia, guardería, centro sanitario e incluso un local social. Poseía además un centro de producción, un auditorio con sala de exposiciones y un hotel. El complejo se completaba con un imponente laboratorio de investigación y un módulo para el centro de proceso de datos, un intercambiador logístico y una torre de comunicaciones. Todo encaminado a que sus trabajadores funcionasen como una comunidad autónoma de producción y consumo. En ciudad Picots no se veía un solo papel en el suelo, ni se escuchaban ruidos. Los jardines estaban perfectamente diseñados y cuidados, el mobiliario urbano se encontraba en perfecto estado y, además, buena parte de las plazas de garaje conectaban selectivamente con cada uno de los cinco tipos de despacho disponibles, unificados todos en el concepto de máxima luminosidad. Una auténtica obra de arte muy alejada de los modelos empresariales que representaban la Chrysler, el Rockefeller o la torre Seagram de Nueva York.

	Como para Robert Picots no existían barreras insuperables, decidió que el complejo de Ciudad Pictos tuviese un edificio presidencial tan elegante y moderno como la fascinante torre Agbar de Barcelona. Quería una reproducción exacta y nada era imposible si se podía copiar y disfrutar. Un pequeño rascacielos de treinta y dos plantas y ciento cuarenta y dos metros de altura, cuyo proyecto original fue diseñado por el arquitecto francés Jean Nouvel. Su chapa de aluminio lacada con tonos terrosos, azules verdosos y grises que se descomponían a medida que se elevaba el edificio, aportaban un toque singular a sus sesenta mil lamas de cristal transparente y traslúcido. Más de cuarenta colores cambiantes en la noche daban vida a este rascacielos. Ésta sería la guinda que haría de Ciudad Picots una referencia mundial y la mejor sede de Silicon Valley. Y su planta trigésimo segunda, la morada de Dios. 

	 

	 

	La convención discurrió según lo previsto. Cientos de técnicos intercambiaron todo tipo de información, que en la mayoría de los casos sirvieron para diagnosticar la buena salud de las empresas. Intensas horas de debate y evaluación sobre un sinfín de nuevos proyectos. La corporación había dedicado una buena parte de su presupuesto a I+D+i, pues consideraban que su principal herramienta de liderazgo sería, sin ninguna duda, su capacidad para garantizar la innovación permanente. De ahí que surgiese, en el evento realizado tres años atrás, una apuesta decidida por adentrarse en la investigación de nuevas enfermedades y la búsqueda de sus posibles remedios. El SIDA era una epidemia relativamente moderna todavía sin antídoto en las farmacias. ¿Cuántos miles de millones de dólares ganaría quien lograse esa patente? También se dedicarían a todo lo relacionado con la biotecnología. Era la estrella de la convención, pero el acceso a la instalación estaba restringido a científicos y personal de seguridad. 

	 

	 

	En la planta 32 de Torre Picots se mantenía en esos momentos una reunión fuera de programa. Asistían, además del propio Robert, sus dos hombres de máxima confianza, su consejero Matheus Bradley y el responsable de seguridad Harper Whitelaw, exmiembro de la CIA y exmarine. De aspecto físico tan imponente como sus antecedentes, Whitelaw exigió crear un cuerpo de seguridad compuesto únicamente por exmarines de piel negra. Motivo que les dio nombre: Los Ángeles Negros. 

	—¿A qué viene esta reunión urgente? ¿Algo va mal? —preguntó Robert mientras miraba a través del reflejo de su silueta por el ventanal.

	—Efectivamente —contestó Matheus que se encontraba a su espalda—. Otra vez El Patriarca. Definitivamente ha perdido la cabeza. Es un lunático de primera categoría. Echa un vistazo al informe que me acaba de entregar Whitelaw —dijo señalando los folios que se encontraban sobre su mesa.

	Robert los cogió, ojeó el informe y al terminar encendió un cigarro. Con la primera expiración de humo dijo citando parte del informe:

	—«Rechazo de la realidad», «personalidad alterada», «negación de su auténtica identidad», «sermones intensos bañados por lágrimas y gritos», «oposición a reconocer a sus aliados», etc… ¿Qué proponéis?

	—Acabar con él. Hemos enviado a varios de los nuestros y no acepta dialogar con nadie. El último que fue a visitarle a la sede de Haití no ha regresado y no ha dado señales de vida —respondió Whitelaw—. Según nuestra informadora, El Patriarca se ha radicalizado y dice no reconocernos ningún derecho sobre los beneficios. Lleva más de tres meses sin realizar ningún ingreso —agregó.

	—Ha pasado de ser un embaucador a creerse realmente un enviado divino, un nuevo Mesías, el Heredero de Cristo. Ha caído en su propia trampa. Aún recuerdo cómo se reía de los discursos que le escribíamos. ¡Se reía de todo! Y no daba crédito a que hubiese gente capaz de seguirle y de creerse la cantidad de tonterías que contaba! —reflexionó Matheus.

	—Ha enloquecido. Se ha divinizado. Ha olvidado que esto no es más que un negocio para conseguir dinero. Ha terminado siendo alienado por el engendro que nosotros creamos con su complicidad. Pobre cretino —aseveró Robert.

	—Mi propuesta es recurrir directamente a los Arcángeles —sentenció Whitelaw, provocando un silencio sepulcral en el despacho y unos segundos de densa meditación en su jefe, quien concluyó con una mirada directa a Matheus que interpretó al instante su pensamiento.

	—Comunícales que su último trabajo para El Patriarca será acabar con él —espetó Matheus a Whitelaw.
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